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personas que beben de él pueden

encontrar cura para problemas

estomacales, epilepsia y envene-

namiento.

Como los relatos de otros historia-

dores de la antigüedad, las des-

cripciones de Ctesias no pueden

interpretarse en forma literal por

ser de segunda mano. Ctesias ja-

más vio a uno de esos seres míti-

cos, y aparentemente oyó sobre

los unicornios a través de los rela-

tos de otros viajeros cuando el his-

toriador griego vivía en Persia,

sirviendo en la corte de Darío II.

Durante la Edad Media los nobles

bebían de copas supuestamente

fabricadas con cuernos de unicor-

nio para prevenirse de posibles

envenenamientos. En realidad, la

materia prima para estas milagro-

sas copas provenía probablemen-

te de los cuernos de algún rino-

ceronte o del “colmillo” del narval

E l unicornio es tal vez el ani-

mal mítico por excelencia. En

los bestiarios de la Edad Media se

le reconoce como un animal ma-

ravilloso con la habilidad suficiente

para derrotar en combate a un ele-

fante y capaz de purificar con su

único cuerno las aguas contami-

nadas para volverlas potables

para los demás animales. La pri-

mera referencia escrita sobre el

unicornio es de Ctesias, historia-

dor griego del siglo V antes de

Cristo, quien describe al “mono-

ceros” (unicornio en griego) como

un animal silvestre de la India, del

tamaño de un caballo pero con

el cuerpo albo, la cabeza púrpura

y los ojos de color azul intenso. El

cuerno de esta prodigiosa bestia,

según la descripción de Ctesias,

es negro con la punta roja y la

base blanca y tiene propiedades

medicinales inusitadas, ya que las

(Monodon monoceros), una pe-

queña ballena cuyos machos de-

sarrollan tales “colmillos” a partir

de uno de los dos únicos dientes

que poseen.

Mucho se ha especulado sobre la

identidad del animal que pudo

haber dado principio a la leyenda

del unicornio. La explicación más

plausible para el origen del mito

es que los informantes de Ctesias

trataban de describir con sus fan-

tasiosas historias al rinoceronte de

la India (Rhinoceros unicornis),

una bestia de hasta cuatro tone-

ladas que efectivamente posee un

único cuerno sobre su hocico. Sin

embargo, el cuerno de este animal

es muy pequeño y difícilmente

confundible con los majestuosos

apéndices que supuestamente

tenían los unicornios.

Una hipótesis más aventurada invo-

lucra una especie de rinoceronte

Unicornios al oeste de Java
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del bestiario

ya extinto, el elasmoterio. Además

del famoso rinoceronte lanudo que

aparece representado en las pin-

turas rupestres de la cueva de

Lascaux, en el Pleistoceno existió

otro tipo de rinoceronte ya extinto

que poseía una fisonomía distinta

a la de los rinocerontes actuales.

Se conocen fósiles de elasmoterio

(por su nombre científico, Elasmo-

therium) de entre 500,000 y tres

millones de años de antigüedad.

Del tamaño del rinoceronte blan-

co actual, el elasmoterio era consi-

derablemente más esbelto y con

las patas más alargadas y ele-

gantes. Asimismo, su cuerno era

bastante más largo que el de los

rinocerontes actuales, llegando a

medir hasta dos metros. Aunque

los fósiles más antiguos de este

animal tienen al menos medio mi-

llón de años, se ha especulado

que esta bestia podría haber so-

brevivido hasta tiempos históricos,

hace unos cuantos de miles de

años, tal como lo hicieron varios

representantes de la megafauna

pleistocénica. (La última pobla-

ción de mamuts lanudos, por

ejemplo, aparentemente desapa-

reció de la isla Wrangler al norte

de Siberia hace apenas unos

4,000 años, cuando Babilonia era

ya una gran ciudad.) Algunos na-

turalistas, pecando tal vez de un

poco de romanticismo, han suge-

rido que es factible que alguna

población humana haya convivi-

do con el elasmoterio y que la idea

de un animal como el unicornio

derive en realidad de este rino-

ceronte pleistocénico. Evidente-

mente, es imposible dilucidar

científicamente la validez de esta

teoría.

Hoy día existen cinco especies de

rinocerontes, dos en África (el

blanco y el negro) y tres en el su-

reste de Asia, supuesta tierra na-

tal del unicornio. Además del ya

mencionado rinoceronte de la

India, existen el rinoceronte de Su-

matra (Didermocerus sumatren-

sis) y el de Java (Rhinocerus son-

daicus). El primero, que con su

peso de una tonelada parece una

versión miniatura del rinoceronte

lanudo del Pleistoceno, subsiste

en poblaciones aisladas distribui-

das desde Myanmar (la antigua

Birmania) hasta la península Ma-

laya, además de otras poblacio-

nes en Sumatra y Borneo. El lla-

mado rinoceronte de Java es una

de las especies de mamíferos más

amenazadas. Su distribución ori-

ginal abarcaba desde el noroeste

de la India hasta la isla de Java,

incluyendo partes de Tailandia,

Camboya y Vietnam, además de

las islas de Sri Lanka (la antigua

Ceilán) y Sumatra. Hasta muy re-

cientemente se creía que la única

población restante de este animal

habitaba en las selvas del extre-

mo oeste de Java, en la reserva

de Udjung Kulon, aunque algunos

reportes recientes parecen confir-

mar la existencia de pequeñas po-

blaciones en el continente. De

hecho, la revista Newsweek del 26

de julio de este año presenta una

imagen lograda por un fotógrafo

de la naturaleza de un rinoceron-

te de Java en el sur de Vietnam.

La distribución pasada y actual de

los rinocerontes del sureste de Asia

plantea algunas preguntas biogeo-

gráficas interesantes. En particular,

¿cómo es posible que especies

como los rinocerontes de Java y

Sumatra, que no son particularmen-

te ágiles nadadores, hayan llegado

a colonizar estas islas? Esta incóg-

nita fue planteada y parcialmente

despejada hace casi un siglo y

medio por Alfred Russell Wallace,

el co-descubridor junto con Char-

les Darwin del proceso de evolución

por selección natural. Wallace notó

que en gran parte de la cadena

de islas de la Sonda en el sureste de

Asia (Sumatra, Java, Bali e islas me-

nores adyacentes) la fauna de aves,

si bien pobre en especies, incluye

casi todas las familias presentes en

la parte continental de Asia. Sin em-

bargo, en las islas de la Sonda más

allá de Bali (Lombok, Sumbawa, Flo-

res, Wetar, Timor, etcétera) la ma-

yor parte de estas familias están au-

sentes. Aparentemente, algún me-

canismo ha hecho difícil

que las aves del mundo

asiático crucen de Bali a

Lombok. Entre los mamíferos

sucede algo parecido. Por ejem-

plo, el tigre se encontra-

ba originalmente en la

mayoría de las islas de la

cadena de la Sonda, y su límite

de distribución era precisamen-

te Bali, donde hasta hace

unos pocos años existía el

llamado tigre de Bali (Pan-

thera tigris balica). La distancia en-

tre Bali y Lombok es de unos trein-

ta y cinco kilómetros. De hecho,
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en los días claros, la sombra gris

de Lombok se puede divisar en el

horizonte desde la costa oriental de

Bali. ¿Por qué las aves y los tigres

pudieron llegar hasta Bali pero no

pudieron cruzar el estrecho canal

hasta Lombok?

La línea que Wallace dibujó para

separar la región biogeográfica

oriental (correspondiente a Asia)

de la región australiana pasa pre-

cisamente entre Bali y Lombok.

Wallace intuyó que lo que hace

infranqueable el estrecho entre

estas dos islas es la profundidad

del mar. Mientras que los estre-

chos que separan Sumatra, Java,

Borneo y Bali entre sí son relati-

vamente someros (de menos de

doscientos metros de profundi-

dad), el estrecho de Lombok es

mucho más profundo. Hoy día

sabemos que durante el Pleisto-

ceno, debido a los cíclicos cam-

bios en el clima global, el nivel

medio del mar fluctuó varios cien-

tos de metros. En repetidas oca-

siones, las islas de la Sonda hasta

Bali, así como Borneo, estuvieron

conectadas por tierra firme. Du-

rante esos episodios la actual isla

de Bali era simplemente un pro-

montorio en el extremo oriental de

una gran península conectada

con el continente. Durante estos

periodos Lombok era una isla si-

tuada enfrente de esa gran penín-

sula malaya extendida.

Tanto las aves como los mamífe-

ros no tuvieron problemas para

extender sus áreas de distribución

desde el continente hasta el extre-

mo de esa península pleistocéni-

ca. De hecho, hay evidencia fósil y

subfósil de la presencia de leopar-

dos, orangutanes, elefantes y, por

supuesto, tigres en la mayoría de

las islas de la Sonda hasta Bali. Las

aves que Wallace observó, así

como el tigre de Bali, representan

poblaciones que quedaron atrapa-

das en esa isla cuando el nivel del

mar se elevó por última vez hace

unos 15,000 años. La fauna de

Lombok, por el contrario, es mu-

cho más pobre tanto en mamífe-

ros como en aves, ya que esa tie-

rra nunca estuvo conectada con el

continente.

Ya con esta información no resulta

difícil explicar la presencia de los

rinocerontes en Sumatra y Java.

Como los otros grandes mamíferos

del sureste de Asia, estos pode-

rosos unicornios simplemente

respondieron a las fluctuaciones

geológicas y climáticas del Pleis-

toceno, haciendo que sus pobla-

ciones se extendieran a gran parte

de la península malaya pleistocé-

nica. Al elevarse el nivel de los

mares quedaron poblaciones ais-

ladas en cada isla de lo que ahora

es el archipiélago de la Sonda. Bali

probablemente resultó muy peque-

ño para mantener poblaciones via-

bles de rinocerontes, pero Java,

Sumatra y Borneo siguieron prove-

yendo de hábitat adecuado para los

rinocerontes hasta nuestros días.

Ya en tiempos históricos, la pérdi-

da de hábitat por la intrusión hu-

mana y la cacería desmedida han

llevado a los rinocerontes de Java

y Sumatra al borde de la extinción.

El rinoceronte de Java en particu-

lar ha sido llamado el mamífero

más raro (en el sentido de escaso)

del mundo. La extinción de los ri-

nocerontes del sureste de Asia re-

presentaría mucho más que sim-

plemente la pérdida de dos o tres

especies de mamíferos. La existen-

cia del tigre de Bali, del orangután

en Borneo y de los rinocerontes en

Java y Sumatra es algo que debe-

ría maravillarnos dada la asombro-

sa historia geológica que explica

sus patrones de distribución. La

extinción del tigre en Bali y el esta-

do actual de las poblaciones de los

rinocerontes insulares debe hacer-

nos reflexionar sobre las conse-

cuencias no sólo biológicas sino

culturales de las extinciones. Este

mundo definitivamente no sería el

mismo sin los maravillosos unicor-

nios de Java y Sumatra.

Héctor T. Arita

Instituto de Ecología, UNAM

Lectura adicional
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